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TRIBUNA

América latina repara el empleo



La Argentina reafirmará en la IV Cumbre de las Américas, junto con los demás países de la región, su compromiso de corregir las marcas de una década en la que crecieron dramáticamente el desempleo y la pobreza.



Carlos Tomada. Ministro de Trabajo
En una Argentina en plena reconstrucción, como la definió el presidente Kirchner en su discurso en la apertura de la Asamblea Legislativa, lo cotidiano del ministerio es la gestión de conflictos laborales y sociales que nacen de las naturales divergencias. Pero también es cotidiano el esfuerzo destinado a reparar las secuelas de los años de crisis y a reflexionar y actuar para quebrar la lógica de la exclusión laboral y social. 

Esta acción reparadora en la cual estamos comprometidos no es específica del caso argentino. En el continente americano, otros países se comprometen para corregir el balance de un decenio que vio crecer dramáticamente los niveles de desempleo y pobreza.

Prueba de esto es que los dirigentes del continente, por iniciativa de la Argentina, han incorporado como eje prioritario para la IV Cumbre de las Américas el de "Crear trabajo, para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática". Para nuestra gestión, el objetivo de la reunión del 5 de noviembre en Mar del Plata es una oportunidad y una responsabilidad.

Una oportunidad, ya que la Cumbre permitirá a la Argentina franquear una nueva etapa en el proceso de su inserción internacional luego del éxito del canje y la salida del default y que se comenzaba a anticipar, a otro nivel, con el logro de la presidencia argentina en el Consejo de Seguridad de la ONU y en la Cumbre Mundial sobre Cambio Climático (Kyoto).

Lo es también al inscribir en la agenda internacional el eje prioritario de nuestra política: hacer de la creación de empleo el motor de una política de desarrollo y no dejar sólo a la "mano invisible del libre mercado" la facultad de modelar la vida de nuestros conciudadanos. El hecho de que los dirigentes americanos, democráticamente elegidos, compartan esta concepción de una política activa, fruto de la voluntad a favor de la generación de trabajo, va a crear las condiciones de un nuevo desarrollo en beneficio de los pueblos del continente.


La reunión es también una oportunidad ya que por su connotación social, la Cumbre va a posibilitar asociar a los interlocutores sindicales y empresariales en una acción en el plano internacional a favor de una mayor equidad social.


Progresos

Pero el objetivo de la Cumbre nos genera responsabilidades. La primera de ellas es estar atentos a que en cada una de las medidas que tomamos en el plano nacional se vea confirmada la centralidad del empleo como eje del nuevo desarrollo. El balance de veinte meses de gestión muestra los progresos realizados. El tipo de crecimiento económico elegido es uno de los factores de las cifras del aumento del empleo. 

Las acciones iniciadas en la lucha contra el trabajo no registrado, la voluntad de fomentar el diálogo social, la preocupación porque los trabajadores se beneficien del fruto del crecimiento a través de su trabajo, el incremento de la capacitación laboral, la inquietud por desarrollar más y mejores servicios públicos locales de empleo nos reafirman en nuestro compromiso a favor del empleo.

Es una responsabilidad también ser más innovadores y creativos para enriquecer el contenido de empleo de cada punto de crecimiento de nuestra economía. Debemos abrir, junto a los actores sociales, una reflexión sobre los nuevos instrumentos susceptibles de favorecer la creación de empleo, en particular en los sectores más dinámicos de la actividad económica, favoreciendo la integración de los sectores excluidos y la generación de empleo de calidad.

Las primeras conclusiones de este debate serán insumos del Seminario sobre el Trabajo Decente y la Lucha contra la Pobreza, que se realizará antes de la IV Cumbre.

La responsabilidad alcanza igualmente a la profundización de nuestros compromisos regionales. En el Mercosur hemos sentado las bases en la Conferencia Regional del Empleo realizada en forma tripartita en abril del 2004, en la Declaración de los Ministros de Trabajo y en la decisión del último Consejo del Mercado Común aprobando la elaboración de una Estrategia Mercosur de Crecimiento del Empleo.

Acontecimiento internacional de primera importancia, la IV Cumbre es para la Argentina, por todo lo expuesto, un desafío nacional.
